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Resumen
Ante la falta de documentos medievales 

que expliquen el nacimiento de la devoción 
a Santa María de las Rocinas, la leyenda del 
descubrimiento de la imagen se nos presenta 
como una interesantísima fuente de conoci-
miento histórico que narra el origen de este 
fenómeno devocional. La crónica data el ha-
llazgo de la Virgen en el siglo xv, cuando la 
villa de Almonte luchaba judicialmente por la 
propiedad del enclave donde se alzaba la ermita. 
Desde la prodigiosa revelación, la imagen se 
erigió en todo un signo representativo para el 
pueblo de Almonte, como hito simbólico de 
la propiedad en aquellos terrenos tan alejados 
del pueblo, y la iglesia que se labró quedó bajo 
la potestad exclusiva de los almonteños, por 
encima incluso del Señor de la villa y hasta 
del mismísimo Arzobispado de Sevilla. El 
contenido de la leyenda enseña un mensaje 
eminentemente reivindicativo que defi ne 
la vinculación entre el icono sagrado y el te-
rritorio, que viene a subrayar el «nosotros» 
(los almonteños) frente a «otros» (Niebla 
y lugares del Condado). Con el conjunto de 
referencias devocionales, históricas, geográfi -
cas y sociopolíticas que integran el contenido 
argumental de la Leyenda hemos realizado un 
trabajo de contextualización sobre el origen 
de la advocación y un análisis interpretativo 
de los datos proporcionados por las dos narra-
ciones más antiguas que se conocen. Publica-
mos por vez primera otra versión del relato del 
encuentro de la Virgen, fechado en 1779, que 
aclara con mayor nitidez que la Virgen del Ro-
cío fue descubierta por un vecino de Almonte.

Palabras clave: Leyenda de aparición, 
descubrimiento de imagen, mariofanía, 
símbolos de apropiación de territorios, 
Rocinas, Doñana, dialéctica entre lo 
rural y lo urbano, vinculación entre el 
icono sagrado y el territorio, ermita rural, 
Virgen del Rocío, Almonte, almonteño, 
Condado de Niebla, poder territorial, 
término municipal y marismas.

Abstract
Faced with of the lack of medieval 

documentation that explains the origin of 
worship to Saint Mary of las Rocinas, the 
Legend of the discovery of the image presents 
itself as a rather interesting source of historical 
knowledge narrating the origin of this 
devotional phenomenon. Th e chronicle dates 
the fi nding of the Virgin in the 15th century, 
when villa Almonte was in a judicial batt le for 
the ownership over the sett lement where the 
hermitage was erected. Since that prodigious 
revelation, the statue has risen as a representative 
symbol for the village of Almonte,  a landmark 
symbolic of the ownership of the terrain farthest 
from the village, and the church that was built 
remained exclusively under the power of the 
people of Almonte, above the lord of the villa 
and even the Archbishop of Seville himself. 
Th e message that the legend transmits is an 
eminently demanding one which establishes 
the connection between the sacred icon and the 
territory, and which emphasizes the dialectics 
of “us” (the people of Almonte) and “them” 
(Niebla and other towns in the Earldom). 
Using a combination of devotional, historical, 
geographical and sociopolitical sources which 
integrate the discourse of  the Legend into their 
content, we have contextualized the origin of 
the advocation and have done an interpretive 
analysis of the information provided in the two 
oldest known narratives about the Virgin.  We 
are publishing, for the very fi rst time, a diff erent 
version of the account of how the Virgin was 
found, dated in 1779, which specifi cally clarifi es 
that the Virgin of El Rocío was discovered by a 
citizen of Almonte.

Keywords: the legend of the apparition, 
discovery of the statue, Marian appa-
rition, symbols of the appropriation of 
land, Rocinas, Doñana, the dialectics 
of rural and urban, connection between 
the sacred icon and the territory, rural 
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territorial control, municipal boundaries 
and marshlands.



42 exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120 

Julio Mayo Rodríguez es un historiador especializado en el ámbito de la religio-
sidad popular que ha prestado especial atención en investigar las devociones marianas 
andaluzas de culto multitudinario. Ha localizado en el Archivo del Arzobispado de Se-
villa un documento que revela la ascendencia almonteña del descubridor de la Virgen 
y consultado para la realización de este estudio otros archivos como el de la Herman-
dad Matriz de Almonte, Municipal de Almonte, Histórico Municipal de La Palma del 
Condado, Obispado de Huelva y el de la Fundación Casa Medina Sidonia. En el año 
2011 fue comisario de la exposición «Intercesora de Almonte. El Rocío Chico (1810-
1813)», organizada por nuestra Hermandad Matriz. Es autor de varios artículos sobre 
la historia rociera, tanto en esta revista, como en ABC de Sevilla, del que es un asiduo 
colaborador. 



exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120  43 

PROTAGONISMO DE ALMONTE EN LA LEYENDA

e la grandeza que representa la Santísima Virgen del Rocío, en tan-
tos aspectos, se ha benefi ciado Almonte, el pueblo que verdadera-
mente acapara en exclusividad el protagonismo de la Leyenda del 

descubrimiento de la imagen, lógicamente junto con la mismísima Virgen. 
A nuestros días ha llegado la tradición de cuándo, dónde y cómo fue encon-
trada, gracias a la impresión que se realizó de las Reglas de su hermandad, 
el año 1758, en la que aparece narrada con anterioridad al desarrollo de los 
capítulos reglamentarios (Apéndice I)1. El relato del descubrimiento, que 
fue contándose de generación en generación desde tiempo inmemorial, que-
dó plasmado por escrito y encontró en el documento impreso un conducto 
de difusión, a través del que pudo llegar a un gran número de devotos del 
propio pueblo de Almonte, e incluso de fuera del mismo, pues cada una de 
las hermandades fi liales existentes, en aquellos años del siglo xviii, tenía la 
obligación de gobernarse por el documento editado.

Estamos ante la referencia escrita más antigua que cuenta los hechos 
que dieron lugar al nacimiento de la devoción a Nuestra Señora de las Ro-
cinas, aunque la recopilación de esa tradición oral se efectuase por escrito 
a mediados del siglo xviii. Pese a haber sido redactado entonces, en el 
texto perviven ciertas referencias cronológicas, y distintos datos sociológi-
cos, que evidencian ser vestigios inconfundibles de una historia fraguada 
por el imaginario colectivo del pueblo, con anterioridad a la fecha del do-
cumento impreso (1758), pese a los añadidos formales y conceptuales que 
luego haya podido recibir para su inserción en las Reglas. 

1 En el Archivo de la hermandad Matriz de Almonte se conserva una copia manuscrita 
del siglo xix tomadas a partir de estas Reglas impresas de 1758; Vid. Archivo de la 
hermandad Matriz de Nuestra Señora del Rocío de Almonte (AHMR). Caja 1, carpe-
ta 1. Reglas de 1758; Citadas por López Gutiérrez, A. J.: «Las reglas primitivas de 
la Hermandad Matriz de Nuestra Señora del Rocío de Almonte de 1758», en Exvoto, 
año III, núm. 2, Pontifi cia, Real e Ilustre Hermandad Matriz de Nuestra Señora del 
Rocío de Almonte, 2013, págs. 199–233.

Julio Mayo Rodríguez Descubrimiento de la imagen de Nuestra..., pp. 41-59



44 exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120 

Su trama argumental, al margen del espíritu doctrinal, contiene una 
información histórica que destila una sustanciosa signifi cación territo-
rial, económica, política y cultural que al historiador le ayuda, primero 
a comprender el contexto sociológico en el que surgió la advocación y, 
después, a descifrar una serie de claves interpretativas relacionadas con 
las motivaciones que llevaron a identifi carse de un modo tan estrecho a 
Almonte con la Virgen del Rocío.

Una segunda versión manuscrita de la leyenda, fechada en 1779, que 
tuvimos la oportunidad de localizar en el Archivo del Arzobispado de Sevi-
lla, recoge el suceso de un modo más resumido, pero introduce un matiz que 
no había sido conocido con exactitud hasta ahora (Apéndice II). Defi ne con 
precisión el origen almonteño del protagonista humano de la leyenda2. Por 
tanto, a la luz de estas dos fuentes más antiguas, nos disponemos a realizar 
un estudio histórico e interpretativo del conjunto de ellas.

Imbuido por la mitología teológica del libro bíblico del Génesis, y a 
semejanza de los sermonarios panegíricos del barroco, se erige como 
principal eje del argumento la imagen de la Virgen, elogiada en el texto 
con alabanzas místicas referidas a la pureza de María. El empleo de to-
dos estos elementos piadosos evidencia que la Leyenda escrita hubo de 
servir como pieza de oratoria sagrada y herramienta de predicación des-
de los púlpitos. De hecho, además de aparecer desarrollada la Leyenda 
en el reglamento estatutario de la cofradía, de mediados del siglo xviii, 
también se incorporó al directorio litúrgico de la Novena dedicada a la 
Virgen del Rocío en 1889, por lo que los oradores sagrados han debido 
de expandirla con notable reiteración.

Se nos presenta así El Rocío, como un fenómeno devocional que apoya 
su origen en lo que la antropología defi ne como «Leyenda de Invención», 
debido a las escasísimas huellas escritas que dejaron los descubrimientos de 
imágenes bajomedievales, expresada, en nuestro caso, como una mariofa-
nía (manifestación de la Virgen María), en la que el portento se revela de 
un modo pasivo. Es decir, la imagen es encontrada entallada en una escul-
tura y no transmite ningún mensaje hablado al descubridor. La presencia se 

2 Archivo general del Arzobispado de Sevilla (AGAS). Sección II Gobierno. Serie: Visi-
tas Pastorales. Sig.: 05230. Escruptinio general que ha hecho y formado el licenciado don 
Miguel María de León y González, cura de la parroquia de Santa María de la ciudad de 
Arcos de la Frontera y visitador General de este Arzobispado de Sevilla, por lo pertenecien-
te a todos los pueblos que se comprehendieron en la vereda que estuvo a su cargo y llevó a 
la Santa Visita del año 1779. Fol. 33 vto – 34 (último cuadernillo). Almonte; Dado a 
conocer por Mayo Rodríguez, J.: «Fue... natural de Almonte», en ABC de Sevilla, 
sábado 7 de junio de 2014, pág. 36.
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concreta mediante signos celestiales, en un entorno rústico a una persona 
sencilla, cuya tipología forma parte del llamado «ciclo de los pastores», 
en el que el hallazgo lo consuma un hombre dedicado a ofi cios de ámbito 
campestre o ganadero (pastor o cazador). Añade, además, la singularidad 
de la incorporación entre los fi gurantes de la escena de unos perros, que 
fueron los que alertaron al descubridor de la presencia del icono, tal como 
si un auténtico ejercicio de cacería, o faena ganadera cotidiana, se encon-
trase ejercitando3.

Por encima de las enseñanzas piadosas, transmite también un signi-
fi cado de valía histórica, geográfi ca, sociopolítica, e incluso, hasta cultu-
ral, que nos sirven para juzgar el conjunto de los factores que incidieron 
en la formación del término municipal del pueblo de Almonte, por los 
lugares de la marisma, y la importancia que tuvo esta particularidad en 
la gestación del fenómeno devocional del Rocío.

¿Cuándo?... en el siglo Quince

Conceden las fuentes que manejamos una gran importancia a la data-
ción cronológica del acontecimiento, pues las dos versiones coinciden en 
fechar la acción del maravilloso encuentro en el siglo xv. La introducción 
de este detalle, que contextualiza temporalmente con suma precisión el 
prodigio, acotándolo en un determinado momento de la historia de Al-
monte, obedece muy posiblemente a una aportación intelectual por parte 
de quienes asumieron la responsabilidad de pasar al papel la tradición oral, 
después de consultar documentos originales de privilegios reales, o traslados 
copiados de los mismos. 

3 Rodríguez Becerra, S.: «Las leyendas de apariciones marianas y el imaginario colec-
tivo», en Etnicex, núm. 6 (2014), págs. 101–121; Vid. también del mismo autor: «La 
romería del Rocío, fi esta de Andalucía», en El folklore andaluz. Revista de cultura tradi-
cional, núm. 3 (1989), págs. 147–152; Sobre estas Leyendas también podemos citar los 
trabajos de Velasco Maíllo, H. M.: «Las Leyendas de Hallazgo y de Singularización 
de imágenes marianas en España. Una aproximación a la categoría de imagen-perso-
na», en Actas del Primer Encuentro Internacional de Religiosidad y costumbres populares 
en Iberoamérica, celebrado en Almonte-El Rocío (España), del 19 al 21 de febrero de 
1999, Universidad de Huelva, 2000, págs. 89–101; Id. «Imágenes y santuarios: una 
aproximación desde los relieves y las sombras de los relatos histórico-legendarios», en 
Religión y Cultura, vol. II, Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía-Fundación 
Machado, Sevilla, 1999, págs. 13-28; Vid. también del mismo autor «Las leyendas de 
hallazgos y de apariciones de imágenes. Un replanteamiento de la religiosidad popu-
lar como religiosidad local», en La religiosidad popular, vol. II. Editorial Anthropos, 
Barcelona, 1989, págs. 401–410. 
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Resulta muy signifi cativo que el mítico suceso no se sitúe en siglos an-
teriores, algo más cercano al periodo de la reconquista cristiana, cuando 
las continuas incursiones musulmanas motivaron la ocultación de imáge-
nes sagradas con tal de que estas no fuesen profanadas. Se produce a raíz 
de la cristianización y la formación del Condado de Niebla, en el que una 
amplísima extensión territorial queda bajo el control del señor Conde. Pa-
rece que fue en aquellos instantes cuando se construyó la ermita, como se 
extrae del Libro de la Montería, escrito por el rey Alfonso XI, entre 1342 y 
1350, en el que se cita ya la existencia de la «iglesia de Santa María de las 
Rocinas». Por esta razón, la primera referencia a un lugar de culto maria-
no en este espacio marismeño que analizamos, se conserva en el Archivo 
Municipal de Niebla4. Recordemos que esta advocación rociera contó en 
su origen medieval con una repercusión dentro del conjunto del Condado, 
como lo pone de manifi esto el hecho de que una vecina de Niebla, Urraca 
Fernández, legase dinero en el año 1349 a favor de la obra de Santa María 
de las Rocinas5. 

Cuando la ermita se encontraba enclavada todavía en el amplísimo 
término municipal de Niebla, la antigua dehesa de las Rocinas se extendía, 
prácticamente, hasta un embarcadero que había cerca del pequeño tem-
plo, a orillas de la madre agua, en las inmediaciones de un bodegón que 
llamaban de Juan Freile6. En aquellos años bajomedievales había estable-
cidas junto a la iglesia dos aduanas de control para el cobro de impuestos. 
Una, del Ayuntamiento de Niebla, en la que se pagaba la contribución de la 
pesca del Río del Oro con dirección hacia Sevilla, y otro control, del Señor 
de Sanlúcar de Barrameda, por el género y mercancía que se transportaba 
por la cañada real de la Berraca, hacia Sanlúcar. Al crearse el Condado de 
Niebla, hacia 1369, Almonte no quedó incluido dentro de él, como se de-
duce de la propia denominación del municipio que prescinde del topónimo 
complementario del Condado, como sí mantienen los de Rociana, Bollu-
llos y La Palma. Dejó, por tanto, Almonte de pertenecer a la jurisdicción 

4 Anasagasti Valderrama, A. M. y Rodríguez Liáñez, L.: Niebla y su tierra en la 
Edad Media. Historia y documentos. Huelva, 2006, págs. 570–580.

5 Archivo Diocesano de Huelva (ADH). Pergaminos de Santa Clara de Moguer. Pergamino 
núm. 120; Citado por Villaplana Montes, A.: La Colección Diplomática de Santa 
Clara de Moguer (1280–1483), Sevilla, 1975, pág. 162.

6 Archivo General de la Fundación Casa Medina Sidonia (AGFCMS). Leg. 347. Testimo-
nios de amojonamiento términos Moguer, Niebla y Almonte, fechados el 23 de diciembre 
de 1335 y 25 de enero de 1337; Ladero Quesada, M. Á.: Niebla, de Reino a Condado. 
Diputación de Huelva, 1992; Anasagasti Valderrama, A. M. y Rodríguez Liá-
ñez, L.: Op. cit. Págs. 423–426.
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de Niebla y pasó a ser un pueblo del señorío de la familia de Alvar Pérez7. 
Durante muchos años de aquel siglo xiv mantuvo grandes enfrentamien-
tos con Niebla por cuestiones municipales, ya que Almonte dependía eco-
nómicamente de la ganadería y los vecinos que criaban caballos tenían 
acotadas, para el pasto ganadero, la Vera y el Rincón de las Rocinas (que 
tal como el mismo nombre evidencia, fue un espacio dedicado a la crianza 
de rocines o caballos). Ya en el transcurso del siglo xv llegó la reconcilia-
ción y los duques de Medina Sidonia, como señores de Almonte, pusieron 
fi n a los enfrentamientos, al ser estos también señores condes de Niebla8.

En base a esta argumentación histórica sabemos que la crónica de la 
Leyenda se enmarca en el curso de la centuria de 1400, en un momento en 
el que los pueblos del antiguo reino de Sevilla, y buena parte de Andalu-
cía, sientan muchas de las bases para normalizar sus relaciones vecinales 
y poder terminar de confi gurar la delimitación territorial de cada uno de 
ellos. Se promovieron en aquellos tiempos numerosísimas iniciativas re-
pobladoras, tanto desde las esferas públicas (la Corona), como privadas 
(estados señoriales y Cabildo de la Catedral de Sevilla). Precisamente, el 
año 1400, se celebra en las Rocinas un deslindamiento de términos a ins-
tancias de los Ayuntamientos de Sevilla y Niebla, en el que no interviene 
el de la villa de Almonte, a cuya jurisdicción no estaban adscritas todavía 
las Rocinas, pese a los muchos ganados que sus vecinos movilizaban por 
todas las inmediaciones del templo rural. El acto de medición partió desde 
la misma puerta de Santa María de las Rocinas y, al completarse la delimi-
tación, el espacio sagrado quedó en los terrenos concedidos al dominio 
de Sevilla desgajándoselo así la capital del reino al de Niebla, que poseía un 
término enormemente amplio. 

Fue en aquella centuria del Cuatrocientos cuando Almonte terminó 
haciéndose defi nitivamente con la posesión territorial de la ermita, y sus 
7 Álvarez de Toledo, L. I.: «Almonte. De lugar de Niebla a señorío», en Revista de 

Feria de Almonte, Sevilla, 2004, págs. 19 y 20.
8 En 1335 nació la villa de Almonte y la Corona la entregó en señorío don Alvar Pérez de 

Guzmán, Alguacil Mayor de Sevilla. Después de un siglo pasa a manos de la casa du-
cal de Medina Sidonia en 1499. Para conocer la evolución de la formación territorial 
del término municipal de Almonte pueden consultarse: Infante-Galán Zambra-
no, J.: Rocío. La devoción mariana de Andalucía. Prensa Española, Sevilla, 1971; Mu-
ñoz Bort, D.: «El Ayuntamiento de la villa de Almonte y la expansión de la devoción 
a la Virgen del Rocío. Siglos xiv-xx (parte I)», en Exvoto, año I, núm. 0, Pontifi cia, 
Real e Ilustre Hermandad Matriz de Nuestra Señora del Rocío de Almonte, 2011, 
págs. 13–32 y Mayo Rodríguez, J.: «Rocío del Cielo, siempre en camino. Sumario 
de venidas y llevadas durante la Edad Moderna (I). Siglos xvi y xvii», en Exvoto, año 
II, núm. 1, Pontifi cia, Real e Ilustre Hermandad Matriz de Nuestra Señora del Rocío 
de Almonte, 2012, págs. 83–90.
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terrenos adyacentes en la Rocina, después de mantener una prolongada 
disputa con Niebla. La Corona española, con el beneplácito del Concejo 
hispalense, adjudicó la propiedad del territorio en cuestión a Almonte y el 
rey Juan II concedió, en 1431, su real autorización para que Almonte am-
pliase los límites de su término y la iglesia de Nuestra Señora de la Rocina 
quedase fi nalmente dentro de su contorno9. Entre los primeros benefactores 
documentados se encuentra María Íñiguez, mujer de Alfonso Algaba, 
ambos vecinos de Almonte, quien dispuso en su testamento la celebración 
de unas misas, por su alma, en Santa María de las Rocinas10.

Se produce la vinculación defi nitiva de la ermita, e imagen titular, a 
Almonte en un período en el que Niebla había perdido ya peso específi co 
en el conjunto de la tierra de Sevilla. Y no hubo de tratarse de cualquier 
acontecimiento aquel de incorporar unos terrenos, con una iglesia, a su 
demarcación jurisdiccional, para la mentalidad de las mujeres y hombres 
de aquella sociedad tan sacralizada de la Edad Media. Y el hecho histórico 
tuvo que llegar a alcanzar un calado religioso y político tan extraordina-
riamente trascendente, para que el grueso del contenido de la Leyenda del 
descubrimiento de la Virgen del Rocío se contextualice históricamente en 
aquel momento. 

¿Dónde?... término de la villa de Almonte, en el sitio que llamaban 
de la Rocina

En las líneas iniciales de la narración fi guran referencias topográfi cas 
que detallan la exacta ubicación geográfi ca del encuentro de la Virgen. 
Aconteció, según recoge la Leyenda de las Reglas, «hallándose en el tér-
mino de la Villa de Almonte en el sitio, que llamaban de la Rocina»11. Con 
ello, queda patente la intencionalidad de situar el prodigio en terrenos de 
Almonte, tal como reafi rma la versión manuscrita que subraya cómo acae-
ció en una «oscura breña de su término, que llaman la Rocina»12. Estas 
descripciones tan precisas de la localización nos clarifi can que la imagen 

9 Anasagasti Valderrama, A. M. y Rodríguez Liáñez, L.:Op. cit., págs. 628–648.
10 Mayo Rodríguez, J.: «Rocío del Cielo...», pág. 87.
11 Descubrimiento de la milagrosa imagen de María Santísima del Rocío, y Tanto de la Regla 

que la Ilustre Hermandad de la Villa de Almonte formó para culto de dicha Señora, como 
Patrona que es de dicha Villa, en atención a los muchos favores que esperimentan sus 
Devotos. Año 1758, págs. 7–9. Ed. facsímil del Ayuntamiento de Almonte, 2003.

12 Mayo Rodríguez, J.: «Fue... natural de Almonte», en ABC de Sevilla, sábado 7 de 
junio de 2014, pág. 36.
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apareció cuando Almonte regentaba ya la propiedad territorial sobre el en-
clave telúrico que acapara la atención de la Leyenda, y no antes. 

En todas las mariofanías, la divinidad escoge un lugar determinado 
para hacerse presente y, en nuestro caso, el elegido es un paraje del bosque 
(conocido como Doñana desde el siglo xvi), repleto de matorrales, prácti-
camente inaccesible, selvático e inhóspito, sin que las noticias recogidas en 
la Leyenda hagan coincidir el lugar del hallazgo con la ermita preexistente. 
Por el Libro de la Montería sabemos que, a mediados del siglo xiv, existía 
ya una iglesia en el entorno de las Rocinas, aunque la Leyenda renuncie, en 
las dos versiones más antiguas, a incardinar la manifestación de la Virgen 
ya no sólo dentro, sino hasta en las inmediaciones del espacio sagrado que, 
presumiblemente, hubo de alzarse en los tiempos de la Reconquista.

El trasunto argumental de la Leyenda resuelve esta cuestión propo-
niendo bautizar un espacio distinto, desvinculado de otro ente institu-
cional, para que su propiedad corresponda únicamente a la villa. En la 
mentalidad social del Antiguo Régimen, la elección divina del lugar don-
de la Virgen fue descubierta, se interpretaba como un signo manifi esto de 
reconocimiento hacia los pobladores. Por ello, los vecinos de Almonte al 
posesionarse de un lugar estratégico importantísimo, por ser paso obliga-
do entre las tierras del Condado y la desembocadura del Guadalquivir en 
Sanlúcar de Barrameda13, van a ser los primeros receptores del premio de 
la Virgen y recibirán, así, una teórica carta de naturaleza a la regulación de 
muchas de las actividades ganaderas y cinegéticas, que producían una ren-
tabilidad colectiva de sumo interés14. Se ha estudiado cómo estas leyendas 
de apariciones marianas reivindican simbólicamente la apropiación de un 
territorio, gracias a la revelación de la Divinidad. En el caso de Almonte, su 
Leyenda vendría a demandar la propiedad de aquella parte del territorio 
salvaje de Doñana y suscita, en consecuencia, una curiosa dialéctica entre 
lo rural y lo urbano. Lo rural se incorpora y se relaciona con lo urbano me-
diante la Virgen del Rocío porque, aunque el lugar propio de las imágenes 
es el templo, y no el campo, la aparición de la imagen en el medio rústico 

13 Infante-Galán Zambrano, J.: Op. cit., pág. 4.
14 Bueno sería indagar cómo surgieron en estos contornos las delimitaciones de los cotos 

de caza y bajo qué normas de regulación se ejercitaría la actividad, con anterioridad a 
las normas de buen gobierno editadas en 1504. La práctica de la pesca y la cacería no 
sólo eran unas actividades lúdicos festivas, sino que para muchas familias suponía su 
medio de vida más elemental. A los vecinos de los pueblos que se dedicaron a la cace-
ría les perjudicaron mucho las medidas restrictivas de ocupación ilícita del territorio. 
No perdamos de vista que el uso del arma exige una reglamentación, pero sobre todo 
un espacio amplio e idóneo donde se prodiguen las especies.
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confiere la simbólica sacralización de este, quebrantando así las barreras 
entre lo conocido (urbano) y lo desconocido (campo) 15. 

Con las explicaciones del texto sobre la clara intención de inmovilidad 
que manifi esta la imagen, el descubrimiento propició, en consecuencia, 
que se tuviese que construir una ermita para que esta tuviese que recibir 
culto en su interior, como titular de ella, según explica la narración. Hoy 
sabemos que estos templos rurales tan alejados de los núcleos poblacionales, 
se alzaban donde quedaba garantizado el sustento del culto, por lo que 
ya en aquellos años del siglo xv hubo de existir en las Rocinas un entra-
mado humano que demandase esa atención espiritual, capacitado econó-
micamente para mantenerlo. Metafóricamente, la presencia de la imagen 
en aquellos parajes, tan distantes de Almonte, le otorga al pueblo un cierto 
derecho devocional sobre la ermita y el codiciado perímetro territorial. 
Así, cuenta la Leyenda, que quedaron unidos para siempre la Virgen con 
Almonte, suscitándose un sentimiento de arraigo tan íntimo sobre el lugar 
de la aparición, que hasta la mismísima imagen adoptó el nombre de las 
Rocinas: «de a dónde tomó o le dijeron su primer título que después le 
han mudado en el del Rossio»16.

¿Cómo?... sobre el tronco de un árbol

Describe la Leyenda más antigua el modo en el que se produjo la reve-
lación de la Virgen, señalando que apareció tallada en escultura de madera, 
«colocada sobre el seco Tronco de un Árbol». La otra versión manuscrita 
(1779) la coloca «al pie de un tronco». Estos modos tan poéticos de repre-
sentarla, posada en un árbol desnudo de hojas, sugieren varias considera-
ciones teológicas. En el siglo xvi se pintó, precisamente para la catedral de 
Sevilla, la recreación del «árbol genealógico de María», que esquematiza 
visualmente de dónde nace el hombre. Se nos cuenta que la manifestación 

15 Sobre las relaciones entre imagen aparecida y lugar de la aparición son interesantes las 
refl exiones de este artículo: Velasco Maíllo, H. M.: «La apropiación de los sím-
bolos sagrados. Historias y leyendas de imágenes y santuarios (siglos xv-xviii)», en 
Revista de Antropología Social, núm. 6 (1996), págs. 83–114. 

16 AGAS. Sección II Gobierno. Serie: Visitas Pastorales. Sig.: 05230. Escruptinio general 
que ha hecho y formado el licenciado don Miguel María de león y González, cura de la 
parroquia de Santa María de la ciudad de Arcos de la Frontera y visitador General de este 
Arzobispado de Sevilla, por lo perteneciente a todos los pueblos que se comprehendieron 
en la vereda que estuvo a su cargo y llevó a la Santa Visita del año 1779. Fol. 33 vto–34 
(último cuadernillo). Almonte.
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de la imagen se produjo en medio de un paisaje lleno de maleza silvestre, in-
accesible y lleno de espinas punzantes, como epítetos del pecado, remi-
tiéndonos a un escenario completamente opuesto a la fl oresta del Edén, 
o paraíso celestial. 

Hispalensis conventus. Autor: Jerónimo de Chaves, Amberes, 1579. 
Grabado. Biblioteca Nacional de España, Madrid, MR/34/795/2.

Y el atributo que la Leyenda destaca de la imagen encontrada es la be-
lleza peregrina y «su portentosa hermosura atractivo aun para la imagi-
nación mas libertina». Afl ora de fondo un contexto social marcado por el 
alejamiento de la moral y costumbres cristianas, que se intenta moderar 
con el modelo humano que representa la Madre de Dios. Dentro de estos 
elementos doctrinales añadidos a lo que fue el contenido de la tradición 
oral, destacaremos también la cercanía de la mariofanía rociera con la 
teofanía del Sinaí, en cuyo monte Dios se revela a Moisés para entregar 
al pueblo las Doce Tablas de la Ley, a través de una zarza ardiente. Zarza 
donde la hermenéutica bíblica ha visto una imagen de la Virgen María. La 
fenomenología ha visto de forma comparada cómo Dios se hace presente en 
un pueblo para el que es inaccesible la divinidad, dando una imagen que se 
presenta como una gracia, o premio, que se reivindica de alguna forma en la 
leyenda. Queda defi nido el sitio como un lugar bastante propicio para la 
desinhibición del libertinaje, donde resultaría fácil a los hombres y muje-
res de aquel tiempo ocultarse y caer en la tentación. Se traduce, entonces, 
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la presentación de la Virgen en un árbol seco, sobre el que emerge vence-
dora como una Nueva Eva, pisando la serpiente del pecado por encima 
del bien y del mal, que nos llama a la conversión de las almas. Recordemos 
que la Virgen María se ha hecho presente históricamente en lugares donde 
ha habido una fuerte confl ictividad, como solucionadora de problemas 
(los enfrentamientos por los intereses territoriales, políticos y económicos 
que motivaron la oposición de Almonte con el Ayuntamiento de Niebla, 
y su salida del Condado, como área mancomunada bajo la que quedaron 
agrupados otros pueblos limítrofes cercanos a Niebla). Por tanto, hay 
que enmarcar la llamada a la conversión dentro de una situación de 
crisis en la que la Virgen advierte del peligro de que sus hijos puedan 
perder de vista a Dios. 

Fue encontrada en este lugar tan inaccesible de las marismas en forma 
de escultura y «vestida de una túnica de lino entre blanca y verde», atavia-
da al uso de las imágenes sagradas de vestir en el periodo del barroco (apa-
riencia que, a todas luces, constituye un anacronismo del texto impreso en 
el siglo xviii respecto al modo de ataviar las tallas góticas). La Leyenda 
se vale de algunas fórmulas expresivas habituales en el Siglo de Oro para 
la invocación de las imágenes de la Madre de Dios. En aquella etapa, en la 
que se defendió con tanto ardor el carácter inmaculado de su concepción, 
fue habitual añadirle al título de muchas imágenes de María la denomi-
nación de «Reina de los Ángeles». Todas las alabanzas recogidas en la 
Leyenda que se dedican a resaltar el carácter victorioso y triunfal de la 
Virgen sobre el mal, desprenden un amor muy verdadero por Nuestra Se-
ñora y convierten a la narración, en su conjunto, en una preciosa exaltación 
mariana. Y como Ella, según cuenta la leyenda, quiso hacerse presente en un 
lugar de las Rocinas, el mejor homenaje que Almonte ha podido rendirle 
es haberse convertido, desde sus orígenes, en uno de los pueblos que con 
mayor fervor la ha venerado como Reina y Madre. Hoy, su santuario se ha 
convertido en uno de los de mayor tradición mariana de toda Andalucía y 
casi toda España17. 

17 VV. AA.: Testimonios históricos de la devoción de los almonteños a la Madre de Dios: de-
vociones, imágenes, ritos y cofr adías marianas de Almonte. Consejo de Hermandades y 
Cofradías de la Villa de Almonte, 2006.
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¿Quién?... un antiguo cazador o ganadero, natural de este pueblo

No es un capricho literario adjudicar la proeza de haber encontrado la 
imagen a un ganadero, o cazador, que «apacentaba ganado, ò havía salido 
à cazar», bajo cuya estampa pintoresca fi gura el auténtico protagonista 
humano del descubrimiento de la Virgen del Rocío. Este hombre humilde 
no sólo representa una forma habitual de subsistencia en aquellos momen-
tos, sino la precariedad de los habitantes que subsistían en unas condicio-
nes adversas, a pesar de la bondad del entorno natural. Además, encarna 
el perfi l de un vecindario duramente castigado por las difi cultades del mo-
mento, y que se va a benefi ciar de los parabienes que terminará recibiendo 
de Ella, como mejor regalo para Almonte (desde el momento en que la 
Virgen es la mejor ofrenda para Almonte, se manifi esta el carácter sagrado 
de una Leyenda, mediante la cual se establecen alegóricamente los funda-
mentos fundacionales de una población para la que la Virgen del Rocío no 
sólo alberga un valor religioso, sino también identitario) 18. 

En casi todos los fenómenos de manifestaciones marianas, aparecen 
retratados, como favorecidos de las gracias de la Virgen, los segmentos de 
la población más débiles, que padecen un mayor grado de precariedad ma-
terial y social. El potentado, el señor y el noble se pierden en el cuadro 
de esta leyenda, en benefi cio de quienes verdaderamente van a ser los ar-
tífi ces de la propuesta de remedio y paz del mensaje de la Virgen. Ni tan 
siquiera aparece la autoridad eclesiástica, que queda relegada a ejercer el 
papel posterior de aprobar y bendecir lo extraordinario de estos sucesos. 
Con el tiempo, los sacerdotes acabarán siendo, eso sí, decisivos agentes 
difusores de la Leyenda.

No es ningún olvido, ni accidente, que la Leyenda deje de revelar la 
identidad, o nombre de pila, del descubridor, porque de esta forma queda-
rá relegada la acción humana a un segundo término, en unos momentos 
en los que lo sagrado y divino prevalece sobre lo político y humano. Así 
se comprende que la solución a los problemas de la delimitación territo-
rial que vivía Almonte, quedase en manos de la intermediación de aquella 
hermosa Mujer que encontró el ganadero, o pastor, sobre el tronco de un 
árbol en medio de la marisma. En realidad, la palabra de María eclipsa la 
voluntad de las autoridades religiosa y civil. La Virgen ha hablado y no hay 
nada que decir. Se mantienen en la postura de no concretar el nombre del 
descubridor de la imagen las dos versiones de la Leyenda que hoy tenemos 
la oportunidad de conocer, ambas de la segunda mitad del siglo xviii.
18 Rosenthal, A.: «Una Virgen andaluza y sus elegidos: La Virgen del Rocío y Almonte. 

Proceso histórico y su razón de ser», en Actas del VIII Congreso sobre el Andalucismo 
histórico. Córdoba, 1997, pág. 682.
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La Leyenda no es literatura. Su contenido responde a un contexto 
histórico y a una realidad. Es por ello que no sólo tiene un contenido re-
ligioso, sino también un contenido sociopolítico, situado en el Condado 
de Niebla durante el siglo xv, que se debatía en una lucha de poderes, en 
primer lugar, entre dos casas aristocráticas distintas, y después, a nivel lo-
cal, la rebeldía de algunas familias poderosas contra el poder establecido 
desde el estado señorial. La voluntad del pueblo llano no quiere someterse 
del todo a los dictámenes del señorío. Toda ello reportaba una tensión aña-
dida al problema territorial ya reseñado. En medio de este panorama tan 
delicado, adquiere mayor acentuación el desempeño intermediador de la 
Virgen como solucionadora de todos estos confl ictos. 

El documento manuscrito encontrado en el Archivo del Arzobispado 
de Sevilla recoge una versión manuscrita de la Leyenda, que cierra de 
forma defi nitiva el debate sobre la naturaleza del ganadero, o cazador, 
de la Leyenda rociera. No conocemos su nombre de pila, pero este se-
gundo texto sí habla de forma expresa y rotunda de un protagonista que 
es almonteño. La anotación la realizó el señor visitador que giró visita 
pastoral a la villa de Almonte en 1779, en el informe que elaboró con 
ocasión de su cometido pastoral. A tenor del nivel expositivo del autor 
de la noticia, deducimos el nivel intelectual del visitador eclesiástico, en 
consonancia con la formación ilustrada de los ministros de la Iglesia de 
Sevilla19. 

Ante la contemplación del prodigio, nuestro protagonista almonteño 
mantuvo una conducta activa, porque lo primero que hizo este vecino fue 
sacar «en sus hombros la Soberana Imagen à Campo descubierto», lo que 
describe una pauta de comportamiento peculiar de la gente de Almonte 
ante la sagrada imagen de la Virgen del Rocío. El almonteño fue quien, 
además, abrió la puerta al pueblo para que, bajo su manto protector, la co-
lectividad lograse ostentar un cierto derecho devocional y cultual sobre la 
ermita y los usos de la imagen, porque así Ella lo había querido20. 

En toda regla, la elección divina es un premio, o reconocimiento, a 
todos aquellos primeros pobladores de los tiempos, que narran las dos 
versiones de la Leyenda. Pero curiosamente, en el último tercio del siglo 
xviii, el propietario de la villa de Almonte promovió el repoblamiento del 
19 AGAS. Sección II Gobierno. Serie: Visitas Pastorales. Sig.: 05230. Escruptinio general... 

año 1779. Fol. 33 vto – 34 (último cuadernillo). Almonte.
20 Sobre las relaciones entre imagen aparecida y lugar de la aparición son interesantes las 

refl exiones de este artículo: Velasco Maíllo, H. M.: «La apropiación de los sím-
bolos sagrados. Historias y leyendas de imágenes y santuarios (siglos xv-xviii)», en 
Revista de Antropología Social, núm. 6 (1996), págs. 83–114. 
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entorno de la ermita del Rocío, dentro de los planes ilustrados de colo-
nización llevados a cabo bajo el reinado de Carlos III, y ante la amenaza 
que supuso la llegada de pobladores foráneos, y la posibilidad de convertir 
el santuario en templo parroquial, para la atención pastoral de la feligre-
sía naciente, cuatro siglos más tarde volvió a tomar vigencia el mensaje de 
la Leyenda. Una prueba evidente de la nueva puesta en circulación de la 
misma, es la reseña manuscrita que el señor visitador dejó en el informe 
pastoral de 177921. Viene a coincidir el asentamiento de la Leyenda con el 
momento en el que el episodio de la aparición, o apariciones transmitidos 
por la tradición oral, tiene la necesidad de ser recogido por escrito para 
explicar la historia y peculiaridad de la advocación rociera. Se reedita así 
el espíritu reivindicativo del contenido de la Leyenda para hacer ver que 
la Virgen había designado históricamente como hijos suyos a los almonte-
ños, y no a los nuevos pobladores. Es muy sintomático comprobar cómo, 
en aquellas décadas últimas del siglo xviii, se intensifi caron los traslados 
extraordinarios desde el santuario al pueblo de Almonte22. En este punto 
podemos comprender ahora el razonable celo que los almonteños han ex-
presado siempre a la Virgen, muchas veces mal entendido. 

Importante es que, casi un siglo después (xix), un personaje culto y co-
nocedor de la advocación rociera, por haber asistido en reiteradas ocasiones 
a su santuario, romería y procesión junto a los duques de Montpensier23, de-
jase constancia escrita de la vecindad almonteña de quien tuvo el primer 
encuentro con la Madre. Nos referimos al hispanista francés Antoine de 
Latour24, quien merece tener grabado su nombre con letras doradas en la 
historia de Almonte. El prestigioso bibliotecario del Arzobispado, don 
José Alonso Morgado constata igualmente, en un artículo de la revista 
religiosa «Sevilla Mariana» (1882), que «un vecino de la referida villa de 

21 Mayo Rodríguez, J.: «Fue... natural de Almonte», en ABC de Sevilla, sábado 7 de 
junio de 2014, pág. 36.

22 Mayo Rodríguez, J.: «Otros traslados inéditos de la Virgen del Rocío», en ABC de 
Sevilla, domingo 19 de agosto de 2012, pág. 71; López Taillefert, M. Á.: Las venidas 
de Nuestra Señora del Rocío a la villa de Almonte (1607-1998). Serie «Documentos II». 
Hermandad Matriz de Almonte, 1998, págs. 51–59; Vid. también Flores Cala, J.: 
Historia y documentos de los traslados de la Virgen del Rocío a la villa de Almonte (1607-
2005). Cuadernos de Almonte (número extraordinario). Ilustrísimo Ayuntamiento 
de Almonte, Centro de Estudios Rocieros, 2005, págs. 53–56.

23 Mayo Rodríguez, J.: «El Rocío: Reino devocional de los Montpensier», en Exvoto, 
año IV, núm. 3, Pontifi cia, Real e Ilustre Hermandad Matriz de Nuestra Señora del 
Rocío de Almonte, 2014, págs. 43–69.

24 Latour, A. de: «Nuestra Señora del Rocío», en La bahía de Cádiz (capítulo VII). 
Edición traducida al castellano de la de 1858, efectuada por la Diputación Provincial 
de Cádiz, 1986.
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Almonte» fue quien llegó al emplazamiento25. 

MADRE Y PROTECTORA  DE ALMONTE

La raíz del fenómeno devocional del Rocío se forja en torno a una 
imagen con un poder milagroso capaz de resolver confl ictos institucio-
nales de rivalidad territorial, pero la Leyenda, ¿trata también de justifi car, 
en cierto modo, alguna cuestión relacionada con el patronazgo de la ima-
gen sobre el pueblo de Almonte, mucho antes de que el Ayuntamiento lo 
acordase en 1653, por no haber sobrevivido al momento del acuerdo nin-
guna documentación sobre al voto primigenio de proclamación? A partir 
de su nombramiento ofi cial como patrona, en 1653, es cuando comienza 
a aparecer con mayor insistencia el cambio de título de su advocación por 
otro nombre de «mystica alusión», como bien expresa la Leyenda, pues 
de Rocina pasa a denominarse Rocío, como el remedio del cielo que tantas 
veces otorgó26. Muy pocos pueblos españoles veneran a una imagen con 
un título tan hermoso que no hizo falta buscarlo en ningún devocionario 
litúrgico porque lo idearon sus propios hijos.

¿Deja entrever la Leyenda de qué modo se promovió el primer traslado 
de la efi gie a Almonte después de haber sido encontrada? Recordemos que 
el texto detalla que cuando el vecino del pueblo descubrió la imagen de 
la Virgen: «Vino à Almonte y refi rio todo lo sucedido, con la cual noticia 
salieron, el Clero, y Cabildo de esta Villa, y hallaron la Sta. Imagen en el 
lugar, y modo que el hombre les havía referido». El bipartito establecido 
para los asuntos de la Virgen del Rocío entre clero local y ayuntamiento 
es una asociación establecida desde el principio del fenómeno, tal como 
trata de esclarecer la Leyenda con estas menciones conjuntas de sendas 
instancias locales. Luego, continua relatando la Leyenda, «Poseidos de la 
devocion, y del respeto, la sacaron de entre las malezas y la pusieron en la 
Iglesia Mayor de dicha Villa entre tanto que en aquella Selva se le labrava 
Templo» 27.

De hecho, aunque la ermita estuviese enclavada en terrenos propios del 
pueblo y se hubiese construido con caudales municipales, eclesiásticamente 
25 Alonso Morgado y González, J.: «La imagen de la Virgen del Rocío venerada en 

su santuario del término de Almonte», en Sevilla Mariana. T. III, Sevilla, 1882, págs. 
50–51.

26 Mayo Rodríguez, J.: «Rocío del Cielo...», pág. 83.
27 Descubrimiento de la milagrosa imagen de María Santísima del Rocío..., págs. 7–9. Ed. 

facsímil del Ayuntamiento de Almonte, 2003.
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dependía de la Iglesia de Sevilla. Pese a ello, el Ayuntamiento de Almonte 
mantuvo no pocos enfrentamientos con el Arzobispado hispalense, como 
el protagonizado a fi nales del siglo xvi entre las altas autoridades eclesiás-
ticas y unos vecinos almonteños que trasladaron la imagen de la Virgen del 
Rocío a Almonte28. El señor de la villa trató de encontrar la complicidad de 
las autoridades del Cabildo Catedral, porque el pueblo siempre se enfrentó 
a él por sentirse propietario de la imagen. A fi nales del siglo xvi constaba 
que el arzobispo de Sevilla había nombrado como administrador perpe-
tuo de la ermita al VII duque de Medina Sidonia y este había nombrado 
mayordomo del santuario al presbítero Antón Díaz Bejarano, hermano del 
racionero de la Catedral de Sevilla, Juan Pichardo29. Mantenía una gran 
complicidad con el duque la familia Pichardo, que continuó con la tradi-
ción de introducir miembros de su clan en el Cabildo de la Santa Iglesia 
Catedral de Sevilla. Generaciones de poderosas familias almonteñas estu-
vieron vinculadas al templo catedralicio hispalense durante siglos30. A pe-
sar de ello, el fenómeno devocional rociero fue revelándose como una ex-
presión piadosa de fe desbordante hacia la Virgen María, nada permeable 
a las exigencias de los señores de la villa (duques de Medina Sidonia), por 
lo que el pueblo se consolidó como dueño absoluto. Sobre Ella no manda 
nadie31.

Y como a lo largo de la historia solucionó tantos y tantos problemas 
que afectaban directamente a la supervivencia de la población, no hay una 
comunidad humana tan cohesionada en torno a su Patrona como la al-
monteña. La Reina y Señora de las Marismas cumplió siempre.

28 Muñoz Bort, D.: «Una rogativa a Ntra. Sra. de las Rocinas en el siglo xvi. De la 
transgresión religiosa al nacimiento de su cofradía», en Exvoto, año IV, núm. 
3, Pontifi cia, Real e Ilustre Hermandad Matriz de Nuestra Señora del Rocío de 
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APÉNDICE I 

Versión impresa de la Leyenda

ARCHIVO DE LA HERMANDAD MATRIZ DE NUESTRA  S
EÑORA  DEL ROCÍO DE ALMONTE 

Caja 1, carpeta 1. Reglas de 1758
Descubrimiento de la milagrosa imagen de María Santísima del Rocío, 

y Tanto de la Regla que la Ilustre Hermandad de la Villa de Almonte formó para culto de 
dicha Señora, como Patrona que es de dicha Villa, en atención a los muchos favores que 

esperimentan sus Devotos. Impreso Año de 1758, págs. 7–9.

Entrado el siglo quinze de la Encarnacion del Verbo Eter-
no un hombre que ò apacentaba ganado, ò havía salido à cazar, 
hallandose en el termino de la Villa de Almonte en el sitio, que 
llamaban de la Rocina (cuyas incultas malezas le hacian imprac-
ticable à humanas plantas, y solo accesible à las Aves, y silvestres 
fi eras) advirtio en la vehemencia del ladrido de los perros; que se 
ocultaba en aquella selva alguna cosa, que les movia à aquellas 
expresiones de su natural instinto. Penetró aunque à costa de 
no poco trabajo, y en medio de las Espinas hallo la Imagen de 
aquel sagrado Lirio intacto de las espinas del pecado, vio entre 
las Zarzas el simulacro de aquella Zarza Mystica ilesa en medio 
de los ardores del Original delito miro una Imagen de la Reyna 
de los Angeles de estatura natural colocada sobre el seco tronco 
de un Arbol. Era de talla, y su belleza peregrina. Vestiase de una 
tunica de lino entre blanca, y verde, y era su portentosa hermo-
sura atractivo aun para la imaginación mas libertina.

Hallasgo tan precioso como no esperado, llenò al hombre 
de un gozo sobre toda ponderacion, y queriendo hacer à todos 
patente tanta dicha a costa de sus afanes desmontando parte de 
aquel cerrado bosque sacò en sus hombros la Soberana Imagen 
à Campo descubierto. Pero como fuese su intención colocar en 
la Villa de Almonte distante tres leguas de aquel sitio el bello si-
mulacro, siguiendo en sus intentos piadosos, se quedo dormido 
à esfuerzo de su cansancio y su fatiga. Desperto y se hallo sin la 
sagrada Imagen, penetrado de dolor, bolvio al sitio donde la vio 
primero y allí la encontro como antes. Vino à Almonte y refi rio 
todo lo sucedido, con la qual noticia salieron, el Clero, y Cabildo 
de esta Villa, y hallaron la Sta. Imagen en el lugar, y modo que el 
hombre les havía referido, notando ilesa su belleza no obstante el 
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largotiempo que havía estado expuesta à la inclemencia de los 
tiempos, lluvias, rayos del Sol, y tempestades. Poseídos de la de-
vocion, y del respeto, la sacaron de entre las malezas, y la pusie-
ron en la Iglesia Mayor de dicha Villa entre tanto que en aquella 
Selva se le labrava Templo. 

APÉNDICE II
Versión manuscrita de la Leyenda 

ARCHIVO GENERA L DEL ARZOBISPADO DE SEVILLA
Sección II (Gobierno). Serie Visitas Pastorales. Sig.: 05230

Fol. 33 vto – 34 (último cuadernillo). Almonte

Escruptinio general que ha hecho y formado el licenciado 
don Miguel María de León y González,

cura de la parroquia de Santa María de la ciudad de Arcos de la Frontera y visi-
tador General de este Arzobispado de Sevilla, por lo perteneciente a todos los pueblos 

que se comprehendieron en la vereda que estuvo a su cargo y llevó a la Santa Visita 
del año 1779. 

A un antiguo cazador o ganadero, natural de 
este pueblo, en enredado, y confundido en la es-
pera, y oscura breña de su término, que llaman la 
Rocina, se debió, en el siglo 15 el prodigioso Des-
cubrimiento de la Santa y Peregrina Imagen de 
María SSma, colocada al pie de un tronco de aquel 
sitio intransitable de persona alguna, de a dónde 
tomó o le dijeron su primer título que después le 
han mudado en el del Rossio: y se venera en una 
espaciosa y bien labrada ermita, en la cercanía del 
parage de tan importante hallazgo, y a distancia 
de tres leguas de esta villa donde hacen sus pere-
grinaciones para cumplir sus votos y promesas los 
naturales y vecinos de ella, como también los de 
otros muchos pueblos comarcanos, experimen-
tando todos el más saludable socorro pronto ali-
vio y consuelo en sus estrechas necesidades
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